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Desempleo golpea 
más a mujeres jóvenes
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Tecnologías e interconexión

EntrelíneasPinceladas de la realidad nacional 

Históricamente el trabajo del hogar, 
realizado principalmente por mujeres, ha sido 
invisibilizado. Esto sucede en Costa Rica y en 
todo el mundo; sin embargo, recientemente, 
varios países han empezado a elaborar 
cuentas satélites de trabajo doméstico no 
remunerado, gracias a las luchas feministas, 
con el objetivo de estimar el valor monetario 
(valor económico) que tiene este tipo de 
actividades no pagas y así visibilizar su 
importancia en la sociedad. 

¿Por qué se le llama cuenta satélite? En 
la medición del Producto Interno Bruto (PIB) 
no se incluyen como actividades productivas 
aquellas que son para autoconsumo de los 
hogares y que no son remuneradas, entre 
ellas: limpieza, preparación de alimentos, 
lavado y planchado de ropa, cuidado de 
personas dependientes, organización de 
tareas domésticas y lavado de vehículo. Estas 
actividades no se catalogan como productivas 
ya que, si así se hiciere, todas las personas 
que desarrollan esas labores pasarían a 
ser ocupadas y, por ende, no existiría el 
desempleo. Es por ello que se elabora una 
cuenta satélite que permite obtener una 
valoración económica de esas actividades que 
no se pueden contabilizar en el PIB. 

 
Es importante mencionar que dentro de 

la cuenta satélite solo se incluyen aquellos 
servicios producidos por los hogares para uso 
final propio y que tienen la característica de 

“La interdependencia es una ley 
fundamental de la naturaleza; no solo las 
formas más evolucionadas de vida, sino 
también hasta los pequeños insectos son 
seres sociales que sobreviven gracias a la 
mutua cooperación, basada en un innato 
reconocimiento de su interconexión”, afirma 
Tenzin Gyatso, Dalai Lama, líder del budismo 
tibetano.

Así lo reconoce la académica brasileña María 
Cándida Moraes, en su artículo “Tejiendo 
una red, pero ¿con qué paradigma?”, donde 
plantea la necesidad de que asumamos en 
nuestras sociedades y especialmente en 
la educación el paradigma que refleje esa 
condición planetaria. 

Y si queremos contribuir a construir un 
mundo más inclusivo, una sociedad más justa, 
equitativa y pacífica—algo que comúnmente 
se plantea la educación entre sus metas 
últimas—es preciso tomar conciencia de esa 
interconexión de que nos habla el paradigma 
ecosistémico, que describe Moraes.  

Si las nuevas tecnologías, que hoy 
revolucionan el acceso a la información, se 
pusieran al servicio de este paradigma, muchas 
cosas cambiarían en nuestras sociedades y 
particularmente en la educación, donde ha 
prevalecido el “instruccionismo” sobre  la 
posibilidad de reflexión del estudiante, así 
como una relación vertical docente-alumno.
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poder delegarse a una tercera persona (puedo 
pagar a alguien para que haga esa tarea 
por mí). Actividades como comer, dormir, 
bañarse, entre otras, tampoco se contabilizan 
en la cuenta satélite.

En Costa Rica, la cuenta satélite en mención 
se dio a conocer en octubre del presente año 
y fue elaborada por el Banco Central (BCCR), 
a partir de información de la Encuesta 
Nacional de Uso del Tiempo 2017 (Enut). Esta 
cuenta determinó que el trabajo doméstico 
no remunerado en Costa Rica equivale al 
25,3% del PIB, unos 8 millones de millones 
de colones anuales y, además, demostró 
que este tipo de trabajo está recargado en 
las mujeres: el 71% es realizado por mujeres 
(18% del PIB) y el 29% por hombres (7,3% 
del PIB). 

Visibilizar esta brecha de género y el valor 
económico del trabajo del hogar es muy 
importante. Muchas mujeres dedican gran 
parte de su vida a las labores domésticas, sin 
que estas sean valoradas, ni por la sociedad, 
ni por los miembros de sus familias. ¡El trabajo 
doméstico es valioso y es responsabilidad de 
todos y todas, no puede seguir cargándose en 
las mujeres y mucho menos invisibilizándose!

Lamentablemente, como señala la 
autora, el uso que se le da a estos recursos 
tecnológicos, en muchos casos, se sigue 
ligando a esa concepción tradicional positivista 
de la educación y entonces se privilegia la 
función informativa del computador en 
detrimento de la función constructiva, de los 
aspectos reflexivos y creativos que el uso de 
esa herramienta podría permitir. No es raro 
encontrar—subraya la autora—“prácticas 
instruccionistas, tecnológicamente más 
sofisticadas, pero pedagógicamente vacías y 
empobrecidas”. 

Y es que como expresa Antonio Batro—
citado por Moraes—“el computador por sí 
solo no provoca los cambios deseados; lo 
importante es saber usar esas herramientas 
para la creación de nuevos ambientes de 
aprendizaje que estimulen la interactividad”.  
Porque la interactividad con el medio 
no se puede ignorar en un ambiente de 
aprendizaje. 

Ya lo dijo Maturana y ya lo reconocían 
así, desde hace tiempo, poblaciones 
supuestamente menos “civilizadas”, que 
convivían en forma armoniosa con el medio 
ambiente: la conducta del individuo está 
determinada por su “danza continua” con el 
medio con el que interactúa.

¿Cuánto vale el trabajo 
de las mujeres en el hogar?
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El pacto social que dio fundamento a un 
vigoroso desarrollo de las universidades 
públicas en Costa Rica está seriamente 
en peligro. Los acontecimientos dan 
cuenta de un deterioro en ambas partes 
del ecosistema social: por una parte, 
los desaciertos de algunos rectores y la 
manipulación de la información, sobre 
lo que es y lo que hace la universidad 
pública en el país, han venido minando la 
credibilidad social y, por otro, la sintonía 
que las universidades públicas habían 
logrado con la sociedad costarricense 
en la segunda mitad del siglo XX y que 
permitió, no sin sobresaltos y movimientos 
sociales de defensa, una acuerdo político 
con el Estado posterior a las crisis de los 
años ochenta. 

En defensa de nuestra autonomía universitaria
Hoy, las contradicciones vuelven estar a flor 

de piel, por un lado, los intereses mezquinos 
de quienes apuestan por monetizar y 
mercadear un bien público, como lo es la 
educación superior, nos han llevado al límite 
y ponen en entredicho la función social de 
la Educación Superior Pública. Esta forma de 
ver a la universidad está totalmente superada 
en los países OECD exitosos, dónde—por 
el contrario—la gratuidad de la educación 
y el fomento a la ciencia, la tecnología y la 
innovación se valoran muy alto socialmente. 
Como tantas otras instituciones sociales, la 
Universidad requiere ajustes, innovaciones, 
cambios que adapten su quehacer a las 
condiciones del entorno del nuevo siglo. Es 
posible y necesario corregir también algunos 
excesos y prácticas de gestión controlistas y 
burocráticas, que han entrabado y atado el 
espíritu innovador de muchos universitarios. 
Todo lo anterior, puede y debe hacerse en el 
marco que la autonomía nos brinda.

Si bien repudio la violencia y la 
intransigencia que claramente no 
llevan a ninguna solución razonable, en 
democracia, todos tenemos el derecho a 
la protesta y como tal, respeto las acciones 
que de forma pacífica se den para hacer 
valer esas posiciones, tanto de sindicatos 
o de estudiantes. En particular la marcha 
del 22 de octubre del 2019 debe verse 
como una defensa de la institución 
universitaria, de la universidad pública 
y de su necesario papel en la sociedad; 
no fue una marcha para defender a 
los rectores, que han tenido un papel 
bastante gris en los últimos años. 

Empero, debilitar la Universidad es 
debilitar la democracia y el necesario 
balance social que permite una fuente 
permanente de transformaciones en 
muchos ámbitos de nuestra vida en 
sociedad.

UNA vez más, a quienes levantamos la 
bandera en los ochentas para defender 
la Universidad, nos tocará defenderla de 
sus enemigos, internos y externos, en este 
cierre de la segunda década del siglo XXI.  

Somos muchas voces en el norte, el sur, 
el Atlántico y el Pacífico, a quienes nos 
tocará defender la Universidad Pública y su 
papel en el desarrollo de nuestra sociedad. 
Nos queda aún un largo camino por 
recorrer, pero estoy seguro de que nuestra 
sociedad resguarda aún la suficiente 
lucidez y sabiduría para tomar los caminos 
correctos; si equivocamos el rumbo es hora 
de corregirlo, como decía nuestro maestro 
y poeta costarricense, Isaac Felipe Azofeifa: 
“Ya todas las estrellas han partido, pero 
nunca se pone más oscuro que cuando va 
a amanecer”.
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Urgente transformación del transporte hacia fuentes de energía 
renovables y de bajo costo

Durante el presente año el precio de los 
hidrocarburos en el país ha experimentado una 
serie de incrementos, con importantes efectos en 
los sectores económicos y sociales. La gasolina 
súper aumentó un 31%, la gasolina plus 91 un 
33% y el diésel un 29%, con respecto a su precio, 
en diciembre de 2020. Los incrementos están 
asociados con elementos principalmente exógenos; 
es decir, se deben a situaciones que afectan el precio 
internacional del crudo y sus derivados.

Es probable que esta tendencia continúe en 
los próximos meses, mientras las expectativas de 
reactivación de la economía mundial se mantengan.  
El alto precio de los hidrocarburos encarece la 
producción, el transporte de bienes y personas, 
reduce la capacidad adquisitiva de los hogares 

e incide en la inflación. Pero también el sector 
transporte es el responsable de aproximadamente 
el 75% de las emisiones contaminantes al aire, con 
costos y efectos directos e indirectos sobre la salud 
de las personas y el ambiente.

Desde el punto de vista regulatorio, la 
metodología para fijar los precios en planteles 
de distribución lo que hace es trasladar el 
precio importación, el margen de operación de 
RECOPE, y el impuesto único a los combustibles 
al precio final, entre otros rubros menores. A lo 
anterior se añaden los márgenes de transporte y 
el de comercialización en estaciones de servicio. 
Si bien es cierto estos instrumentos regulatorios 
son susceptibles de mejoras, para trasladar de 
manera transparente y adecuada los costos al 
precio y garantizar la eficiencia productiva de 
los operadores, es difícil observar disminuciones 
significativas en precio mediante cambios 

en estos instrumentos. Estas mejoras son 
importantes y, en algunos casos, urgentes para 
mejorar los procesos de fijación tarifaria.

Las opciones para reducir el precio de los 
hidrocarburos son pocas, por lo que se requieren 
cambios estructurales. Es urgente plantear una 
transformación acelerada de la matriz energética 
en donde predomine el uso de fuentes renovables 
de energía como soporte fundamental no solo 
al sector eléctrico sino también del transporte. 
Lo anterior puede contribuir a una reducción en 
el costo de movilización y a la descarbonización 
de la economía, y también en las externalidades 
asociadas con el sistema de transporte actual.

A la fecha el país cuenta con 3106 vehículos 
eléctricos, 0,20% del parque vehicular, y para 
2023 se proyecta una cantidad que no equivale 
al 2%. Es necesario impulsar las políticas y 

proyectos que incentivan el uso de transporte 
público eléctrico y generar las condiciones 
tecnológicas, de infraestructura y recurso 
humano en el país a muy corto plazo, las que, 
además, contribuirá a la reactivación de la 
economía. 

La tarea incluye garantizar el acceso a 
recursos financieros con tasas marcadamente 
diferenciadas para el sector empresarial y 
los hogares que estimulen la adquisición de 
vehículos eléctricos con respecto a los vehículos 
tradicionales. Además, amplía la vigencia de las 
exoneraciones incluidas en la Ley de incentivos y 
promoción del transporte eléctrico y las barreras 
que limitan la importación eficaz y eficiente de 
este tipo de vehículos.

(*) Director del programa docente del CINPE-UNA.

La situación de pandemia que se vive desde 
inicios de 2020, provocada por la covid-19, ha 
afectado fuertemente la actividad económica 
del país y, por ende, al mercado laboral. 
Según la Encuesta Continua de Empleo, 
realizada trimestralmente por el INEC, la tasa 
de desempleo abierto juvenil (15-24 años) 
alcanzó el 48% en el segundo trimestre de 
2020, la más alta desde que se realiza esta 
encuesta (III trimestre de 2010). En los últimos 
trimestres se ha venido reduciendo, pero 
aún se encuentra muy elevada (43,8% en I 
trimestre 2021). Este es el grupo de población, 
según rango de edad, con mayores problemas 
para encontrar trabajo. 

Ahora bien, al desagregar la información 
según sexo, se observa que la tasa de 
desempleo entre las mujeres jóvenes se 
ubica actualmente en 58,8%, mientras que 
la de los hombres jóvenes es del 33,3%, lo 
cual evidencia la mayor afectación que está 
teniendo esta crisis sobre ellas.

Al analizar los datos por región de 
planificación, es en la Central donde se 
presenta la más alta tasa de desempleo juvenil 
(47,9%), seguida por la Brunca (42,9%), 
Chorotega (35,5%), Pacífico Central (34,4%), 
Huetar Norte (33%) y Huetar Caribe (32,1%). 
En todas las regiones el desempleo entre las 
mujeres jóvenes supera con creces el de los 

hombres jóvenes y, en la Región Central, 6 de 
cada 10 mujeres jóvenes que buscan trabajo 
no lo encuentran; este es un dato alarmante.

Otro problema que se presentan en 
la población joven y que podría tener 
repercusiones a largo plazo, es el crecimiento 
en la cantidad de jóvenes que no estudian ni 
trabajan. En el primer trimestre de 2021 había 
204 mil jóvenes en esta condición (una cuarta 
parte del total de jóvenes en el país), y un año 
atrás eran 139 mil.  

Por su parte, solo el 55% de los jóvenes 
estudia actualmente, mientras que hace 
un año lo hacía más del 60%. La salida de 
jóvenes del sistema educativo, sin duda, 
afecta las posibilidades de desarrollo del país, 
por lo que los esfuerzos de la política pública 
deberán encaminarse a revertir esta situación 
y a brindar a estas personas herramientas que 
les permita insertarse de mejor manera al 
mercado laboral. 

Para concluir, Costa Rica deberá realizar 
grandes esfuerzos para revertir los graves 
efectos que está teniendo esta crisis 
sobre la economía y el mercado laboral 
y, deberá prestar particular atención a la 
población joven si desea propiciar un mayor 
crecimiento y desarrollo del país en los 
próximos años.

La actual pandemia por covid-19 ha 
detonado problemas que teníamos bajo la 
alfombra: depresión, sobrepeso, ansiedad, estrés. 
Convivíamos con ellos y de alguna manera 
los ignorábamos, pero el aislamiento nos hizo 
enfrentarnos a ellos cara a cara y, tarde o temprano, 
había que darles solución para recuperar la calidad 
de vida perdida.

Las recomendaciones de los especialistas 
incluyen el ejercicio, la buena alimentación, 
la búsqueda de un pasatiempo y el uso de la 
tecnología para reestablecer los lazos de amistad o 
familiares perdidos por el distanciamiento.  Muchos 
han encontrado una solución a estos problemas en 
cuatro patas.

“Cada vez se adoptan más mascotas y las 
personas recurren a ellas para que el aislamiento 
no sea tan angustioso”, expresó Emily McCobb, 
profesora asociada clínica de la Facultad de 
Medicina Veterinaria Cummings de la Universidad 
de Tufts, en Massachusets, Estados Unidos.

Según PetPoint, agencia que recopila 
datos de adopción de mascotas en el mundo, 
las adopciones, especialmente de perros, 
incrementó en 8% en Estados Unidos, de marzo 
a setiembre del 2020.  Esto porque muchos 
conocen los beneficios para la salud física y 
mental de tener un compañero cuadrúpedo. 
Evitar el sentimiento de soledad, aliviar la 
depresión o aumenta la sensación de felicidad 
son algunos de ellos.

Emmanuel Herrera González, académico de 
Escuela de Ciencias del Movimiento Humano y 
Calidad de Vida (Ciemhcavi-UNA) y coordinador 
del programa Psicomotricidad y estilos de vida 
activos, aconsejó que un primer paso para 
controlar la obesidad y el sobrepeso es iniciar con 
caminatas de 10-15 minutos con la mascota del 
hogar. Así se realiza actividad física y la persona 
se siente acompañada y motivada. Poco a poco, 
el tiempo de duración de la caminata se puede 
ir incrementando, aumentado así los beneficios 
para la salud mental y física. De esta manera, las 
mascotas se vuelven un elemento fundamental 
en la práctica de ejercicios de los miembros de 
una familia.  

Jon Bowen, especialista en comportamiento 
del Royal Veterinary College de Londres, indagó 
a 1.297 dueños de perros y gatos en España, en 
abril del 2020 y la mayoría de ellos afirmaron 
que sus mascotas habían sido un “apoyo 
fundamental” durante la pandemia.  

Aún así, la adopción de una mascota implica 
nuevas responsabilidades, rutinas y demandas tanto 
económicas como de tiempo, de ahí que se debe 
pensar dos veces antes de tomar esta decisión.

En nuestro caso particular, la pandemia nos 
dejó un cuadrúpedo que nos tiene la casa de 
cabeza, pero llena de risas, alegrías y ternura.  
Es una excelente compañera para la rutina de 
ejercicios diaria y maravillosa niñera para las tardes 
de teletrabajo.
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